ORACIÓN.
(De cómo en la oración, la fe pura y simple suple ahora la visión beatífica).

“Jesucristo, vida del alma”. Dom Columba Marmion. Pag. 418 Edit. Excelsa.

A medida que el alma va poniéndose en contacto con el soberano Bien, comienza también a participar de la simplicidad divina en más abundancia. 
Durante la meditación llegamos a formarnos algún concepto acerca de Dios de conformidad con aquello que nos dicta la razón y la revelación, pero, a medida que vamos adelantando en la vida espiritual esos conceptos se van simplificando, si bien no son ellos todavía una expresión cabal de Dios. 
¿Dónde hallaremos a Dios tal cual es? Únicamente en la fe pura y simple. La fe es en esta vida lo que la visión beatífica será en el cielo donde veremos a Dios cara a cara y tal como es. 

La fe, como sabéis, nos revela que Dios es incomprensible. Cuando, pues, lleguemos a darnos bien cuenta de que Dios es un Ser que excede infinitamente todo lo que de Él podamos imaginarnos, por sublime que nos parezca, recién entonces habremos alcanzado a entender algo de lo que es Dios. Con todo, el concepto que de Dios tenemos aunque sea por analogía, nos manifiesta algo de sus perfecciones y atributos. 
Mas, en la oración y mediante la fe, el alma entiende que la esencia divina, tal cual es en sí, en su simplicidad trascendental está muy por encima de todo cuanto puede la inteligencia figurarse aun con el auxilio de la revelación, y prescindiendo entonces de todo cuanto le representaban los sentidos, la imaginación y aun la misma inteligencia, atiende únicamente a lo que acerca de Dios le dicta la fe. 
Desde ese momento se puede decir que el alma ha progresado. Ella, pues, ha pasado sucesivamente por la esfera de los sentidos y de la imaginación , del conocimiento intelectual y de los símbolos revelados, y toca ya de cerca el velo del Santo de los Santos. Sabe ella que Dios se le oculta tras ese velo como entre tinieblas; casi le toca, pero aún no le ve; lo presiente. 
El alma en semejante estado de oración y mediante la fe, se acoge a Dios, con quien se siente unida no obstante las tinieblas que sólo la luz beatífica podrá disipar, y sin variar mucho de afectos, gusta de Dios, ya que tiene la dicha de poseerle. Ha entrado ya en la oración de quietud, a donde suelen llegar muchas almas cuando son fieles a la gracia. 

